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Educación: De 1920 a 1930 todos 
los munícipes y su cabildo apoyaron 
como prioridad a las escuelas pri-
marias existentes con –“subvencio-
nes”- económicas de diez y cinco 
pesos según el número de alumnos, 
siendo las primeras: Cabecera, Al-
tamira, El Porvenir, El Carrizo y San 
Isidro y las segundas la de: Mojarras 
(Garza González), Repueblo de Ori-
ente, El Peine, Hidalgo, Loma, San 
Antonio, El Huizache, San Bartolo, 
Enramadas, Garza Ayala, La Arena, 
y Porvenir Guerrero, además de al-
gunas que en forma temporal y de 
carácter privado formaban los veci-
nos de algunas rancherías, sirviendo 
de maestros o maestras algún padre 
de familia.

Los gastos que generaban el pago 
de maestros o las reparaciones de los 
locales eran cubiertos casi en su to-
talidad por los padres de familia, a 
través de cuotas escolares o listas de 
trabajo organizadas por una mesa 

-
rectores ya ganaban hasta 80 a 100 
pesos, los maestros de 40 a 60 pesos 
y los ayudantes solo 25 o 30pesos 
mensuales.

En 1927 se inició la construcción 
de la escuela de niñas (local que 
hoy es el Archivo Municipal) en la 
esquina de Hidalgo y Escobedo, ha-

Preparatoria) que se inauguro el 29 

de septiembre de ese año y además 
se construyó una barda por la calle 
Escobedo quedando unidos los pati-
os de las dos escuelas en ese mismo 
año de 1929, así como también en 
marzo de ese año se construyó el 
Aljibe que aún se conserva en el pa-
tio de la preparatoria.

Todas estas obras se realizaron 
entre 1927 y 1930 con el apoyo de 
los munícipes: Librado Rodríguez, 
Tomás Villarreal y Loreto Rodrí-
guez, pero principalmente gracias 
a la formación de -“juntas de me-
joras”- presididas por vecinos que 
a través de Ferias y cooperaciones 
recaudaban fondos.

La Educación Primaria se Considero 

Prioritaria para el Desarrollo Social

 Nota: Fotos del archivo de Doña 

Francisca Pérez Rodríguez: la prim-

era es la Escuela de la Hacienda San 

Antonio, la segunda es la Escuela de 

niños de la Cabecera y la tercera es 

la Escuela de Altamira. Fotos toma-

das en el año de 1927.
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Valorar lo que tenemos es más 
importante que vivir deseando 
tener, lo que no se puede; habrá 
bosques y selvas frondosas o llan-
uras y valles tornasoles que vistos 
a través de la lente de una cámara, 
captan el instante de imágenes 
paradisíacas que nos arrancan 
suspiros.

Cuando salimos a nuestros 
montes que parecen poco bend-
ecidos, la vista indiferente tiende 
a pasar desapercibido que en-

tre las malezas y matorrales que 

-
lar belleza, que como el rostro 
del Cristo coronado de espinas 

divina como fuente de vida nacida 

resultante de un máximo esfuerzo 
por subsistir y aparte de dar vida, 
dar esperanza, fortaleza, alegría y 
belleza.

-
res del arco iris, brotando al pie 
de racimos de espinas de cactus y 
chaparrales, que del verde oscuro 
al gris o negro de sus tallos, con-

rojo pitalla, amarillo retama, 

blanco anacahuita o el lila de los 
cenizos; opacando el color grisá-
ceo del monte que como los féret-

ros, anuncian muerte causada por 
el fuego del sol canicular, que se 
desvanece con la simple brisa ma-
tutina que con sus gotas de rocío, 
el sereno hace brotar de nuevo 
los colores de pigmentos natura-
les anunciando un nuevo ciclo de 
vida.

Aun antes de la primavera ini-
cian los huisaches todavía sin ho-

de amarillo-anaranjado entre el 

de tenaza, regla infalible del me-
teorólogo campirano que anuncia 
un año de pocas lluvias.

Los mezquites y retamas son 
los primeros en pintar de verde el 
paisaje, como oasis en desiertos 

 Flores entre las espinas
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de espinosos chaparrales prietos 
que con sus amarillas y pequeñas 

-
pejos.

A las primeras lloviznas pri-
maverales, sabanas blancas 
cubren las cañadas y lilas los 
lomeríos, pobladas las primeras 
de anacahuitas y las otras de ceni-
zos, que con sus contrastantes 
colores enternecen y hacen olvi-
dar las penas. Quien pudiera con 
ellas cubrir su cama. 

Fugaces corolas de pétalos ro-
jos carmesí cubren los pitalleros 
que casi al ras del suelo se extien-
den como alfombras señoriales; 
colores vivos que anticipan los 
dulces sabores de sus frutos que 
como los rojos labios de juvenil 
doncella se antojan las pitallas fr-
escas para comérselas a besos.

En ellas se fecundan los frutos 
de azucares nativos de la tierra, 
la humedad y el sol, sustento de 
insectos y pajarillos que trans-
forman la belleza en sabrosa 
miel de panal y trinos de alegría. 
Mezquites, mahuacatas, granjée-

nos, comas, anacuas, brasiles, na-
cahuas, tunas y pitallas son frutas 
de un edén donde el pecado origi-
nal conservan en sus espinas.

Dr. Jacinto Antonio Alanís García 

Director de Archivo Municipal









Amor en Flor

Caminando voy por el potrero 

por las faldas de una loma, 

divisando por entero, 

el paisaje placentero,

con la luz del sol que asoma.

El monte verde retoñado 

que de miel son sus olores, 

es paisaje terrenal soñado, 

que de vida esta preñado,

y lo adornan vivos colores.

A la vista más se antoja

los pitalleros de corona carmesí, 

que si Díos no les dio las hojas, 

son amor en frenesí. 

Como soles verde las retamas

despiertas sobre pulcras camas, 

cual doncellas esperando amores.

En los llanos los cenizos 

del morado al blanco son mestizos, 

colores de magia y hechizos, 

que con su belleza cautivan.

aparean incansables sin pudor,

Dr. Jacinto Antonio Alanís García


